
Qué lejos quedó Murcia, qué distante;
por las noches camino por sus calles...

Allá en el Puente Viejo
un trozo de mi infancia;

El Segura refleja el sol de mis diez años.
Por la orilla del agua
 estoy viendo a mi abuelo

Camina algo encorvado,
tan pensativo y triste como entonces.
Lo veo que se para,

se apoya en su bastón,
mira a un lado y a otro,

y despaciosamente vuelve a sus pasos.
Me acerco alborotada:

«Papá a a…, papá Pencho»
Ni me mira ni habla.

Nos hemos vuelto extraños.
La muerte tiene eso,

que un día vuelve extraños

a los que estaban vivos y se amaban.
Mas sigo con mis ojos caminando hacia atrás.
El llanto de una niña me desvela,
esa niña que siempre va conmigo
y a quien nadie le dice que se calle.
Y la veo correr, desde su estar lejano,
 por Trapería arriba,

por la frontera arriba,
y quedarse en el Rhin olvidada de todos.

De A orillas del Rhin. 
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